
































perro". Resu lta inquietallte determinar quién es el listo en esta película, 
una intrigante, y quiénes son los manejados: los electores. 

El argumento 

3. Pero antes de entrar a analizar esta pe lícula con\'irne recordar su 
línea argumental. 

Tras el spot inicial , al que se ha hecho referencia, vernos a Conrad 
Brean (Roben De Niro) pasando el control de seguridad de la Casa Blanca. 
Winifred Ames (Annc Heche) lo definid como el wior Arréglalo Todo 
o el Reparador"(::\) . Vemos que transitan por los pasillos a tra\'és de las 
d maL1s de seguridad, y con ciertos enfoques de dm.11«1 que filman sus 
pies y las escaleras que llc\·an haci.1 lo m.1s bajo de la Blanc1. A las 
ca11erías (estas ap.irecen expresamrnte rn .1lgunos planos) del poder. Allí se 
produce u1u primera reunión, con miembros del gabinete de prensa, pero 
que, par.H.iójicamente, se celebra a puerta n:rr.1da, pidirndo .1 los camareros 
que abandonen el lugar. No deja de ser sorprendente que se imponga el 
secreto en u1u reunión en 1.1 que esd presente el gabinete de 

A continuación se nos explica el por qué de la reunión. Una beca.ria 
declara haber sufrido un comporr.1111iento por parte del pre­
sidente de los Estados Unidos y existe el lógico temor de que la difusión 
de diclu denunci a incida negati\·ameme en su eventual reelección. Result.1 

in teresante que Conr.1d Brean declare, de entrada, que es irrele\·ante 
que la denuncia sea n.:rdadera o fa lsa; que lo gran:: es que resultar:í cxplo­
si\'a sed publicada. 

¿cómo contrarrestar esta noticia ? Este es el meo llo de la película. Las 
decisiones que adopta Conrad Brean, quirn impone su criterio desde el 
primer momento, es que el presidrntc .1largue su en China, al 
menos por un día, justificando dicho retraso en el padecimiento de una 
cxtralia enfermedad (por supuesto, in \'entada), falsedad con la que que 
pretendería silcnci.1r un también inexistente bombardeo. Afirma Conrad 
Brean que no de dónde salen lrn rumores de dicho bombardeo, pero 

(3) T/Jc fi.\·cr, en el idiom,1 migi11.1I. 
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Francisco Ja,icr Maria Portilla ---------------------

se ocupa de que sean inmediatamente filtrados a los medios de com unica­
ción. Ahora se entenderá que el nombre de b pclícub en espa11ol, Cortina 
de /m11w(-+), no esd mal clegido(SJ. 

'-

Conrad Brean pide algunas cosas materiales (20 000 dóbres v un carro, 
:isigmdo sobre la m.ircha con conductor) v, en ese momento, se visualiza 
el anuncio del candidato alternati\'O (por cierto, robado antes de su emi­
sión), en el que se ,·incula la presidencia con el honor, los principios ~' la 
integridad. Se nos indic:i entonces que "esta cantinela tiene que cambiar". 
El Arréglalo Todo vuelve a su idea e indica que se celebrad una rueda de 
prensa (no pre,·ista en principio ), y alude también al programa B3, ~'a la 
eventual necesidad de mm·ilizarlo antes de que esté :i punto por la crisis. 

"iQué crisis?'', inquiere la ingenua 'v\'inifrcd Ames. La respuesta de 
Brean es simplemente geni.11: "ALÍn trabajo en el lo". Pese a que rodada no 
e~d cbro, )'<1 se mo,·iliza al jefe del estado m:-iyor para que va~·a :i Seattle. 
El fin es,~· también lo dice expresamente, distraerles~· desorient;1rlcs (no 
se indica a quién). Y indl es la rnavor industria de ocio?: Hollywood. No 
result:i ~orprendente que Brean quiera volar inrncdiatamrntc a Los Ángeles 
para contactar con un productor, pasando pre\'iarnente por Chicago. Ya 
en el avión, Brean sei'i:-ila que no es la primer;1 vez, recordando los muertos 
en Beirut en la presidencia Reagan, que fueron digeridos en los medios a 
tra,·és de la noticia de unJ i11\'asión. No se trata ahora de una guerra, sino 
de la aparicnciL1 de una glll'rra, y se jacta de que el pueblo americano no se 
enterad. Este digiere lo que le ense11an, pero icómo saber si es realidad o 
una simple maqueta? 

Tan1l1ién trabaja en pensar con quien se ''ª a mantener es:-i guerra 
ficticia . En seguida se nos 1-c,·ela que ese país sed Albania, dado que es 

1 ~ 1 En orrm paí~e:- de Améric,1 l.nin.1 'e optcí por el rÍtulo Vcrrinrics r¡uc 111ntm1, en el que se 
luce hinc.1pié en que no e'r:1mm .111re un mejor juego de nugiJ, ~ino .inre un complot 
político que no dud.1 en cometer ,l\csin.1ro~ p.u.1 comerl'~1r L'i poder en u rus dercr111i-
11.1d.1~ 111,lJIOS. 

151 Ju.111 i\ligucl Agu.1do Terrón (dir. ) dcfl11c l.i corrin.1 de humo como "una rérnic:1 con­
<;isrenre en dcspi~rar de una noticia o siru.KiÓn incómod.1 mcdi.11m: Li creación de orra 
.11-rificiJI 1· mucho menos comprn111ctcdor.1, pero que ofrezc:1 un gran e~pccdculo" 
(en Ln c01111111 ric lm1110. Uni1-cr,id.1d de ,\lurci.1. Cur~o 2008-9, p.1g. 2), .1porrando 
pmn:rionm:nrc un.1 c.1r.Ktniz.Kión de dicho fcnómrno (iúidc111, p.íg. ~-5). 



un país desconocido ~', por ello mismo, sospechoso. Es irrclc\·ante que 
no hayan hecho naLfa contra Estados Unidos -responded el cínico: "¿y 
qué han hecho por nosotros?"-. Es también muy inteligente la forma en 
b que se difundirá el rumor: negando la Casa Blanc1 la crisis albanesa. 
Luego vemos b denuncia de acoso sexual en televisión ~,cómo se mo,·ili­
za a la prensa para negar la crisis albanesa. El candidato electoral exige la 
dimisión del presidente o que comparezca urgemernenre, poniendo fin ::i 
su viaje en ChinJ . 

Mientras BreJn llegJ a la casa del productor Stanlcy Motss de Ho­
llywood se nos ofrecen, mediJnre un noticiJrio, d.1t0s sobre las elecciones: 
quedan 11 dfas y los sondeos favorecen al presidente por un 17%. Y rn­
tonces entra en c.:scena Dustin Hoffman, que ya se nos presenta como un 
tipo peculiar (pidiendo un batido de \'egetalcs dentro de una m.1quim de 
rayos uva). No se conocrn, y Jluden a ::imigos comunes de \Vashington 
antes de que Brcrn le explique que quieren contener la noticia sobre el 
presunto acoso sexual. 

En ese momento b Casa Blanca está comunicando en rueda de prensa 
el retraso de b llegada del presidente por la extrañ.1 enfermedad que esd 
sufriendo en Chim. No estima Motss que esa treta sirv:i para mucho ("ni 
Bugs Bunnv se sakaría de esta"). Sin embargo, las preguntas de los pe­
riodistas ya se refieren ::i la tcns:i situación en Albania como c:iusa real del 
retraso del viaje presidenci:il, info rmación que, por supuesto, es negada una 
y otra \'ez por el representante de la Casa Blanc:i, como también ocurre con 
las referidas al B3 ~ · al traslado del jefe del estado m::iyor. Brean demuestra 
su poder :il productor de Holl~' \\'Ood h:icicndo que dicho representante 
diga en la rueda de prensa y en directo una frnse ideada por el productor 
gue le es comunicada mediante un pinganillo. 

Ad\'ertida la reb·;111ci.1 de sus invitados, se entra en el objeto de 1.1 
con\'ersación. cCómo alargar los rumores lo suficiente en el tie111po para 
gue lleguen hasta las elecciones, retrasando L1 noticia sobre el acoso sexuaP 
A juicio del productor, solamente un.1 guerra se1Yiría p.ua diluir b noticia 
sobre el presunto acoso presidrncial. La mirada aprobadora de Brean y la 
siguiente pabbra de Mot~s ("bromc1"), abrrn la realidad informativa al 
mundo de la fant,1sía. Sostiene Brc:in que se recuerdan rn:ís las consignas de 
guerra que L1s guerr.1s en sí 111is111as, y que eso tirne que \Tr con el mundo 
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del especdculo. Recuerda las grandes fotos de la guen«l, que trascienden 
a los hechos y a su concreto origen. Brean desecha la preocupación de los 
americanos un día sep.rn la ,·erdad, aludiendo a la creación de imágenes 
fa lsas para el consumo y .1 b idea de guerra corno especdcu lo. 

<Qué se espera de ~ l otss? Que produzca un especdculo sobre una 
guerra inexistente. Brean maneja brillantemente, corno buen manipula­
dor que es, a Mots~ quien, pese a ,·ivir en una mansión m:ls grande que la 
Casa Blanca, nunc1 ba ganado un Osear. Se le ofrece una embaj,1da, pero 
el productor seiiab que lo haría solamente por di \-crsión )' que además 
tend ría u1u historia que contar. Brean le recuerda, ~· este dato se revelará 
trascendental en la trama de la película, que no podd contar a nadie su 
participación en este proyccto(li ). 

Es mu~' interesante el nuevo ddlogo entre ambos sobre Alb;rnia. 
"-<Por qué Albania? -Porgue sí - ffienen algo que deseamos? -Seguro 
que lo tienen ¿y qué desean de nosotros? - Libertad". Aquí discrepa el 
productor, que considera mejor que Alban ia persiga <ltacar el muerican 
¡pay of lije. Adern<is, Estados Unidos acaba de descubrir que tienen una 
malctabornba (no la bomba, porque son una pandil la de palurdos que no 
tienen misiles). Esa bomba esd en Canad:l en manos de terroristas alba­
neses . El productor se crece y quiere hacer esperar al presidente que ha 
telefoneado a Wi ni frcd Ames, sintiéndose ignorado cuando no se le prest:.i 
toda la atención. Describe el guion de la crisis. Acto l : negativa albanesa 
y petición de calma por parte del presidente de Est:idos Unidos, que se 
queda, según sus propi a~ palabr.1s, en un tdilcr cuando Brean dice que no 
hace fa lta ningün segundo acto. 

La contratación de un compositor v cantante propicia un interesante 
ddlogo entre los fondos necesarios, en el que Brean i:ecucrda b campaña 
de los lazos amari llos. Ames le p regu nt~l si fue otro montaje, interrogante 

(61 En l.1 pclícul.i sc l'icrrc11 l'.1ri;1s ;1111c11.1z.1s. Quiz~ 1.1 111.ís nplícir.1 c~ la que .1fccu ,1 In 
Jctriz quc lud el p.1pcl de ,1Jb.111cs.1 en un falso 1·kirn de gucrr.1, .1 l.1 que Brc.111 le did 
que \i pone su rr.1b.1jo en su rn rrículum irí,111 a ~u cas.11' Li nutJrÍ.111. ti 1 iemr.1\ r:rnm, y 
creo que esto debe cntcmkr~e como un.1 ironí:i, A111cs .\e .1~cgur.1r.í de que no sc.1 un:i 
i11111igr.111re ilcg.11, porque el prc\identc no puede co111eter l.i irrcgul.1rid.1d de conrr.1r.1r 
a u11.1 pcr~o11.1 e~''ª siru.ición ad111i11istr.1ti1'.1. 



que no es respondida en la película. Vernos a continuación el proceso 

creati\'O, referido al uso o no de lazos, de sombreros, y a la composición 
de una patriótica canción por parte de Johnn~' Dean (\Villie Nclson), que 

demuestra sus dores artísticas en el caso del acoso escolar. Se perfila va el 

video que se filtrará, en el que una jovcn, violada por terroristas albaneses, 

huye de su pueblo, escena que, lógicamente, generará la empatía social. Se 
rc;1liz;i una mordn crítica de los spots sobre la reelección, y sabernos que 
v;irios cobboradores del productor no \'Otan por moti vos estrambóticos. 

También resulta interesante record.ir la obsesión del productor por que 

aparezca un garo en el video, pero se producid un;i discrepancia sobre 

si este debe ser tricolor (como defiende el producror) o blanco (opció n 

del presidente). Se dice discrepancia po rque el presidente no hablad 

con el producror, y;i que "esd moYilizando la sexta flota''. El productor 

lamentará la intromisión. 

Brean decide que Est;idos Unidos comenzará la guerra contra Alb.inia, 
lo gue ,·cmos inmediatamcnte reflejado en los noticiarios, ,1sí como el ,·ideo 

rod:ido um horas después. Tras celebrar el éxito, ¡nrten Brean y Ames hacia 

Washington (los medios han oh·idado el presunto acoso presidencial). 

Pero qued~rn atín diez días para las elecciones ... Brean considera n.::k­

v;inte gue cuando llegue el presidente haya lluvia, por lo que el ,wión sed 

desviado a otro ;ieuropuerto, ~' pregunta si existe en Albania una fiesta de 
la cosecha, porque sería enternecedor que un;i jo,·en, en presencia de su 
emocionada m;idre, le hiciera al presidente una ofrenda con oc;isión de tJJ 

fiesta . Vemos cómo esta com'ersación, mantenic.b en el carro, es grabada 
'-

por otro \Thículo que les sig ue. Se trata de la CIA, que los retiene. 

¿cómo sali r del atolladero? Echar cara, did Brean, y ;isí sed. El agente 

Charles Young (Willi;im H. Mac~·) sabe bien que no ha~' ninguna g uerra en 

Albani;i, pero Brean pone en cuestión a la CIA \' justifica su existenci:i en 

las amcnnas, que ya no provcnddn de est,1dos sino de pequcrios grupos 

armados. Brean sostiene que si no ha~' guerr,1, la CIA ~'ªno es necesaria. 

Vemos, J conrinLIJción, que Brean y Ames contim'ian su ,·iaje y, en una 
pamalb de televisión del aeropuerto, se da la emoti\·a escena de "1 ofrenda aJ 

presidente. En ese momento, aparece la canción creada por vVillic Nelson, 

en la que intervienen diversos artistas, con una composició n marcadamente 
emotiva y agluri nadora del n111e1·icrm 111ay of l~fc y de la 1 i berrad. 

• 
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Cuando parco.: que todo va bien, otro candidato presidencial anuncia 
que el conflicto albanés ha terminado, apoyándose en informes de la CIA 
(que, segli n Brean, habría conseguido un trato mejor con él). Se lamenta 
el productor de que la guerra te rmine porque lo deciden otras personas 
y no él, su creador. Y reitera que hace falt:i un segundo acto. Se abre un 
nuevo debate v se piensa en un soldado americano que ha sido abando­
nado a su suerte tras las líneas enemigas,~' gue transmite un mensaje en 
morse a base de jirones realizados en su casaca ( i coraje, mam3 ! ) . Este 
nuevo guion conduce ::i la composición de una nue,·a canción, sobre un 
buen zap::ito viejo, que no es otro que el valiente milit::ir. Vemos el proceso 
creativo de Willie Nelson y Roebuck 'Pops Staplcs, y la opción de que 
se t rate de una viej::i canción olvidada, lo que se proyect~1 en un sonido 
antiguo. A continuación se :irchiv::i el disco en la bibliotec:i del congreso 
y se recuerda a un periodista en una ,·ieja canción sobre un viejo zapato, 
para que el nuevo tema sea redcscubicrto del pasado que nu nc:1 tuvo ~' 

traído a la actualidad. 

Mientras tanto, se quiere traer a un mil it::ir de las fuerzas especiales, 
el sargento WilJiam Schurnann (v\Toody Harrelson), y se ' 'uelve a criticar 
la mala calidad de los spots que buscan la reelección. Se plantea una nueva 
crisis, dado que el presidente se niega a leer el discurso que se le ha prepa­
rado, por ser muy cursi. 

El productor se empc1ia en ver al presidente y consigue convencerlo 
(será la primera vez en que veremos la nuca del presidente, que se reite­
rará con la lectura del mensaje). De ahí a la canción. Y de ahí a la idea de 
colgar los zapatos viejos en los 3rboles, una moda que se vinculará con el 
soldado y que servid, a .su vez, para fomentar la compra de 11 uevos ( 110 se 
deja, pues, nada al azar). 

A ocho dfas dc las elecciones, el porcentaje a favor dc la reelección 
alcanza el 3 7%, mientras que los zapatos pueblan los ciclos de América. 
La opinión pública se implica en el asunto . El mismo James Belush i, des­
ccndiente de albaneses, se opone al terrorismo con diversos mensajes en 
camisetas, carteles, etc. Y eso se traduce en los sondeos, que aumentan el 
apovo a la reelección h::istJ. el 41 % en ese mismo db, y que se disparan al 
86% dos días después, a seis días de bs elecciones. Hasta se ensava cons­
truir un monumento a los caídos en la guerra de AJban ia y se ha diseliado 



La.1 d.:tL'ionc1 como .:sJ•l'.Lltic11ln: a Jlro/>ósito ele \X'a~ thi! Oog 

también un reloj conmcmonti\'O que se pretcnck comercülizar. Se nos 

presenta, así, el mundo del 111crc/Jandisi1y¡ que pretende recordar y home­
rujcar lo que, en puridad, nunca ocurrió. 

A dos días de las elecciones, Motss se pregunta quién va a conocer lo 

que han hecho, lamentando que no pueda saberse su labor. Dicho silencio 

debe justificarse en la alegría det trabajo bien hecho (Brean ) y en el apoyo 
al presidente (Ames) . 

El ültimo acto de esta comedia es la liberació n del soldado gracias a 

miembros del escuadró n 303 (debe esta denominació n a que fue inventado 

a las 3: 03 ho ras de la mariana ) y su traslado a Estados Unidos. Se filtra la 

primera noticia con nuevas 1m1estras de cinismo (un concierto grabado en 

el que el productor se j:icta de que no fue preciso, como est.1ba previsto 
forz:ir b s Lígrim:is de una jm·en e~pectJdora ) . Se n1clve a planteJr qué 

pasará con Motss cmndo todo acabe (su eventual futuro como cmbJjador, 

que él c.ksdc!'ia) . 

EntrJ entonces en escena \Nilli;im SchumJnn (\Voody HJrrelson), que 

en reJlidad es un presidiario (violador de una monjJ) que no se encuentra 

enteramente en sus cabales (pero que estará bien mientras siga tomando 

su rnedic KiÓn, leed Motts en su expediente) . Y es que no reclutaron, por 

error, a alguien de programas militares especiales, sino de prisiones espe­
ciales que fue entregado bajo firma de Brean. Este ha diseiiado la esccn:i 

de su aparición püblic.1 (con emotivo ni1'io y perro que lo adoran) . A la 

vistJ de su estado mental (obsesivo con la~ judías y las iglesias) , Brean es 

consciente de que hay que cambi.u los planes. El sargento sufre un brote 

violento y provoca un accidente aéreo, por lo que el \'iaje debe proseguir en 
una cosechadora. Como a juicio de Ames resulta inaceptable que el soldado 
sea salvado por el inmigrante ilegal que la conduce, Brean so licit:id, en un 

momento posterior de la cinta, que se llame a un juez para que le conceda 
la nacionalidad americana :il afortunado granjero. 

U na \'eZ más el productor se jacta por la resolución de est:i nue\'a crisis, 

y dio: que lo \'edn contar alg ün día la historia. Brean le recuerda que no 

puede hacer eso porque lo liquidarían. Ante la insistencia del productor 

de hacerlo en el futuro (cuando se puetb), Brean le se1fala que nuncJ se 
podd contar porque de es.1 fornu se gana IJ \'ida, recordando Ames la 

• 
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conrr:ipresración de la embajad:i) . Por lo dem~1s, una ,·ez m:1s, se reescribe 
b historia para superar los nuevos datos (por ejemplo, todos los miembros 
del escuadrón 303 figuran como presos por cuestiones de segurilhd). 

El problema es que el esperJdo soldado Jmericrno no llega cuando era 
esperado. LJ Casa BlancJ comunica que ha h:ibido un Jccidente en el :ivión 
~, que Schum.mn ha sufrido daiios leves. Sin embargo, cuando la comitiva 
que ahora se desplaZJ en coche para en un pequeiio pueblo, el psicópata 
:icosa a una mujer, siendo abatido por su padre. El productor esrima que, 
pese J todo, el asunto''ª gen ial, en contra del pesimismo de Ames ("t:in 
cerc:i y a la vez t;in lejos") . Brean entiende que no h:1~· honor m~s gr:mde 
gue ,·olver en un araLtd de plomo. Est.1 ;Ü'irnución enlaza, direcumente, 
con b ceremonia en la gue se recibe el fé retro, seguido y lamido por el 
perro imagin:ido de Brean. 

Se fe licitan Totss y Bre:in por el resultado. Nuevamente Totss se la­
menta de que no haya un Osear J la producci6n, y se vincula la crisis :ilbana 
:1 la alta expectJti\'a de la reelección del presidente (89%). Se \'isualizJ J 
continuación un deb::ite televisivo de Lertulianos sobre bs elecciones en el 
gue se pbnteJ si el presidente es un producto, como acredita la publicidad. 
Totss se molesta y piensa en particip:ir en el debate xlarando las cosas. 
Brean intentJ disuadirle de su propósito, ~' vi ncu la su actuación con el 
mérito. Brean le recuerda que se juega la \'id:i, pero Totss sigue reclaman­
do el mérito y el éxito. Bre:in mira :i un agente de seguridad ~' al propio 
Totss. Cuando el productor se va, vemos a Brean dudJr y lucer un signo 
:il agente de seguridad. 

En este momento vemos el juramento del conductor de b cosecludo­
ra y al productor entrando en el coche, lo que contempla Brean desde la 
ventana. Se fu nden entonces las imágenes de u1~ cortejo militar, el entierro 
con honores del sold;:ido (violador) ~· la notici:i de que el productor h;:i 
muerto de infarto cu:indo se encontr:ib:i en su piscin:i. Se cierr,1 b pclícub 
con el anuncio de que un grupo terrorista, Albani;:i Unida, h:i reivindica­
do b comisión del inexistente atentado terrorista. L:i última escena es un 
pbno de la sala donde se gestó toda la trama, de esa sala que muestra las 
c11íerías del Estado. 



Algunas valoraciones 

Una vez que hemos recordado los perfiles b;-ísicos de Wng t/Je Dog, 
estamos en condiciones de realizar algunos co111cntarios sobre b película 
y sobre el proceso electoral. 

4. En relación con b película, resulta indiscutible que se trata de un 
buen trabajo. La narración se luce con agilidad ~ · son frecuentes los mon­
tajes en los que se aprovechan di\'ersos rernrsos (dmaras de seguridad, 
televisiones, cte.) para aporrar o bien elementos narrativos de interés (spots 
electorales, noticias, etc. ) o bien ocasiones en b s que el director quiere 
dejar cxpres.m1eme su huella. Especialmente C\'idenre es esta intención 
en los planos de las cámaras de seguridad de la Casa Blanca, en la primera 
escena del filme. No es imposible que el realizador nos esté indicando 
que accederemos a una información desde el exterior de la trama, co1110 
espectadores privilegiados. 

También resulta muy notable el uso que se hace de la mtísica en la 
historia. Adern3s de la siempre iluminada presencia de Mark Knopfler, se 
incluyen un par de crnciones invenudas que sen ·ir;fo no solamente para 
aporrar importante in formación sobre la historia narrada (en particular, 
sobre la extensión de b idea del homenaje social al presunto militar a 
través del lanzamiento de zapatos viejos sobre cables y ramas de distintos 
;frboles), sino también porque se nos muestra la propia creación de la 
canción como instrumento de manipulación. Resu ltan, así, impagables, 
las escenas en las que Willie Nclson ~, Roebuck ' Pops Staplcs trabajan en 
la creación de un.1 de ellas. 

Pocos reproches pueden hacerse, en definiti\·a, desde un punto de 
vista estrictamente cinemarogdfico, a esta película donde Le,·inson acierta 
plena1rn:me, tanto en determinación de la historia que quiere contar (en b 
que se aprecia la mano de Mamer) como en la forma de hacerlo . 

Sin embargo, no se pretende en estas líneas hacer un estudio semió­
tico de la película (aunque alguna apreciación de esta naturaleza se ha~'ª 

realizado en el anterior epígrafe), sino analizarla desde la perspectiva del 
proceso electoral. 
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5. Somos conscientes de que el objeto del presente ensayo podría ser 
más ambicioso, como acreditan interesantes reflexiones vertidas en relación 
con esta película(?) . Por ejemplo, Alexandra Perdo1110(8) apl ica la tesis de 
Chomsky sobre el control de los medios de comunic::ición(9). Según este 
ilustre pensador puede dividirse L1 socied::td en tres categorías: (a) el re­
baiío desconcertado, que somos el comt'm de los mortales; (b) un ::t clase 
especializada, cuya función es trab::ij::tr eficientemente ::ti ser\'icio de (c) 
los dueiíos de la sociedad, una minoría que es la que tiene el poder real. 

Que este ::ilegato de Chomsky no es ::ijeno a la película que tr::ttamos 
puede ponerse de manifiesto si recordamos unas palabras del ilustre pensa­
dor: "El rcbaiío desconcertado es un problema. Hay que evitar que brame 
y pisotee, y para ello habrá que distr::terlo. Será cuestión de conseguir que 
los sujetos que lo forman se queden en casa viendo partidos de fútbol, 
culebrones o peüculas violentas, ::iunque de vez en cuando se les saque del 
sopor y se les convoque a corcar eslóganes sin sentido, como Apoyad a 
nuestr::ts trop::is. Hay que hacer que conser\'cn un miedo permanente, por­
que a menos que estén debidamente atemorizados por todos los posibles 
males que pueden destruirles, desde dentro o desde fuera, podrían em pe­
zar a pensar por sí mismos, lo cual es muy peligroso ya que no tienen la 
capacidad de hacerlo. Por ello es importante distraerles y m::irginarles"( lO). 

Esto maniobra de despiste, esta cortina de humo, es la que, preci­
samente, se nos narra en la película, en la que literalmente se manipula 
a ese rebat1o desconcertado. Por eso nos p::irece acertado el enfoque de 
Alexandra Pcrdomo. 

(7) Adenüs del rnfoquc de filosofía políric.1, que sed examinado a continuación, Li pelícu la 
ha sido inrcrpn.:rada en clave cornuniciriva (Juan Migw.:I Agu.1do Ti..:rr<Ín (dir. ) rn Ln 
corti11n ... , Cit. ) v ética (en el documento pdf colgado eir. 

hrrp://11'\\'W.d. umn .edu/ ~ scasrleb/Samplc Expcricnrial%20%20 F.rh ics%20 P .1pcrs/ 
Movic%20°/ii28Wag%20the%20Dog%2 9. pdf. 

(8) "La opinión de los due1íos de Li sociedad". En: RcPistn Lnri1111n111cricm1n de Ewnvo ( ocrnbrc, 
20 l O), y disponibli..: en: hrtp://rn·istabtino.1111eric:1n.1dcrns:wo.hlogspor.co111.es/2010/10/ 
wag-dog_30.ht111I. Todas las referencias que se realizan a p.ígiius web en este tr.1b.1jo han 
sido 1w isadas el 6 de diciembre de 2013, fesrividad de la Consrirnción cspa1íob. 

19J El control de los medios de co1111111icnáó11 es producto de una 1·idcoconfcrencia imparrida 
por Noa111 Chomsh en 1992 que lu .1lc:rnzado un.1 nor:1blc difusión (en 1 nrcrnet puede 
loc11iz.1rse el texro en formato pdf en: hrtp://11·11·11'.omeg.1lfa.es/) . 

( IO¡ Ibúic111, p;Íg. 9 del pdf descargado. 



Sostiene esta autora que en la película aparecen las tres clases de b socie­
dad, pero solamente identific.1 con nombres y apellidos a una de ellas: la clase 
especializada, compuesto por :iquellos que sirven .1 los dueiios de la sociedad. 
A dicho grupo pertenece Conrad Brean, así como todos los miembros del 
comité de ,1sesores(l l l (que también podrfa definirse como de crisis). 

Lo cierto es que b cosa r6ulta un poco mJs compleja. 

Result:l evidente, corno sostiene la autora, que Brean y compa111a 
forman parte, ob\'iameme, de la clase especializada. Resulta también claro 
que su inten-ención es a instancia de parte (nunca se dir<1 quién es su ins­
tigador),~, que su papel es arregbr bs cosas, actuar para otros. 

Pero ¿qué ocurre con las otras dos clases de b sociedad? ¿Aparecen el 
reb:úio desconcnt:ido ~'los dueiios de la sociedad en la película? 

De entrada, no se retlej:i directamenre en la película al rebaúo <.kscon­
certado. Sobmente s:ibemos de él dt: forma indirecta,~'ª sea por el apovo 
que prestan a las campaiias lanzadas por Brean ~, su gente. Y aún en este 
caso, suelen ser personas famosas las que habbn a las cámaras. Quiz<1 deba 
de ser así. M~s importante resultan las referencias que se realizan :d índice 
de popularid<1d del presidente con \'Ístas a su reelección, que Jcreditan el 
buen hacer de Brean. Son, pues, referencias indirectJS, y es lógico que así 
ocurra, de un lado, porque la n:lrración se centra en el proceso m:inipulativo 
y no en los cngaiiJdos, de otro, porgue la película no se limita ;i excluir 
al sector ciudadano, sino que da constJnte~ pruebas del desprecio que se 
presentan hacía el mismo, al calificJrlo de crédulo y cerril. 

L1s principales dmhs se vinculan con los denominados dueiios de la 
socied.Ki. ¿se vislumbran en la película? Y en este punto, las dudJs podrían 
centrarse, con cierta legitimidad, en la figura del presidente de Estados Uni­
dos. Dudas porque la película es, en este punto, intcncionJdamentc ambigua. 

Existen algunos eleml'ntos que presentan al presidente como dueiio de 
b societbd. El primero es que si hemos afi rmado que Brean trabaja pJra 
tal grupo y es llamado por el mamfatario, podría hacerse pensar que este 
es uno de esos dueiios. También se revela cierta posición de poder en su 
decisión de negarse a realizar la lectura dd discurso elaborado por Totss, lo 

111 1 '"L1 opinion ... ", Op. Cit., p.íg. 2. 
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que rercla una situación de poder que no es propia de la clase especializ.1da 
(por definición instrumental~, ser\'il ) . 

Sin embargo, co ncurren otros indicios que permiten presentar al 
presidente como miembro (acaso cualificado( 12 l ) de b clasl'. especializada. 
En primer lugar, en ningún momento se afi rma t~uati\ ·amente que sea él 
quien ha solicitado su ayuda a Brean. Este siempre da respuestas equívocas 
cuando se le pregunta para quién trabaja, ~' no resulta imposible que el 
presidente t:imbién reciba instrucciones en este punto. En segundo lugar, 

que su posición no es la que aparece en un primer momcnto queda acla­
rado, de forma tax:iti\'a adem~1s, cuando es Brean quién decide que Totss 
debe morir, sin que se traslade estJ Clll:stión al presidente. E l montaje de 
la película es, en este punto, mu~1 1-c\·ebdor: se muestra una conexió n de 
causalidad entre la decisión de Brean )' b muerte de Totss. En tercer lu­
gar, en b escena en la que Bean ~, Totss l;rnzan zapatilbs a las ram as de los 
~frboles, se nos indica que se ha lanzado una intensa camp.ui.a publiciraria 

que llevará al Jumento de b s ' 'entJs del calzado deporti \'o, lo que hace 
pensJrque se representan intereses ajenos (y de naturalezJ empresarial). 

A estos tres indicios se pueden sumar otros, que tienen que \'er con 
aspectos estrictamente fílmicos. La decisión de que las reunio nes del comité 
se produzcan en un sótano de la Casa BbncJ en el que result;1 legítimo 
suponer que nuncJ ha puesto un pie el presidente, que no forma parte de 

sus dominios, puede ser re\'(.:bdor en este sentido. T ambién lo es, posible­
mente, que en b s dos ocasiones en las que aparece el presidente siempre 
lo luga desde atds, dejfodonos \'er, LÍn ic1111ente, su nuca, porq ue permite 
colegir que la persona que nosotros estarnos viendo en pantalla no es b 
misma que está \'iendo el reb.üío desconcertado. Se nos Jparcce .1sí como 
un actor, ~' dicha <;ondició n ex ige, omológicamenre, la existencia de un 
autor (intelectual ), que pcrm.rncce, así, en l.1 sc:mbrJ. 

A IJ \'iSta de estJS consideraciones se comprended ;1ho ra mejo r la 
afirmació n dl' que, compartiendo plenamente el enfoque de l muy suge­

rente estudio realizado por Akxandra Perdomo, puedan suscitarse algunas 

legítimJs dudJs sobre su aplicación a IJ película que est.1rnos anJlizando. 

( 121 Lo es 111.111i fiesr.1111e1lrl'. rn n.:l.Ki<Ín con Tom, 1·.1 que i111pone el crirrrio de que el garo 
rn1pk.1do rn d falso Yideo que \e rueda ~c.1 bl.rnrn 1· no tricolor. Pero r.1111bié11 csre 
d.1ro e~ .1mbiguo, porque t:\ta dcci,i<Ín se .1dopra en un ª'umo ma11ific,r.1111entl' 1111.:nor, 
que .1c.1\o no rcquicr.1 L1 arcncicín, o '.Í, de lm due1im de l.i wciniJd. 



6. También resulta interesante estJ. pclícub desde una perspectiva del len­
guaje comunicJti\'O, en general, y de la comunicación política y publicitaria, en 
p3rticubr. Sin profundizJr ahora el fenómeno de b comunicación política(13l, 
sí pueden realizarse algunas consideraciones personales sobre esta materia. 

LJ primera es para afirmar la hipótesis de que b comunicJ.ción políticJ. 
debería rodeJrse de distintJS exigencias y límites cuando estJ. se predica de 
un órgano del Estado (la presidencia de Est;:idos Unidos) o de un pJ.rtido 
político. En el primer caso resulta claro que un órgano del Estado debe 
,·incular su comunicación a hechos veraces ~· a decisiones del poder políti­
co. Estos límites desap;:ireccn , lógicamente, cuando es un partido político 
el que .se \'ale de la cornuniGKiÓn, ya sea para g:marse adeptos (afiliJ.dos 
y rntantes) o para defender puntos de vista que expresen su \'isión sobre 
los asuntos generales. Mientras que los órganos del Estado desarrollarían 
una línea de inforlllación, los partidos políticos seguirí.m un modelo más 
cercano al del lenguaje publicitario. 

Aunque esta distinción no está despro\'ista de cierto sentido, resulta 
preciso realizar algunas consideraciones suplementarias que sirven pan ma­
tizarla. Desde un punto de ,·isra gcnerJ.I, la hipótesis se plantea en el plano 
dogmfoco o teórico. Es muy posible que el amable lector se encuentre con 
que diariamente se produzcan hechos que se J.partan de estos principios: 
órganos independientes del Estado que lanzan lllcnsajes publicitarios en 
apoyo a una concreta formación política; ó rganos del Estado surgidos al 
amparo de esos partidos que no dudan en hacer \'J.loraciones políticas ~, 

discursos publicitarios, etc. Son manifrsraciones patológicas que no des­
\'irtúan el deber de ser esbozadas en líneas anteriores. 

Por otr~1 parte, ~· \'J. en relación con la pclícul.1 gue estamos comen­
tando, resulta forzoso admitir que la tesis expuesta que separa el fin de la 
comunicación realiz.1da por órgJ.nos del EstJ.do y los partidos políticos, 
conectfodola con la información~· b publicidad rcspecti\\lmente, naufraga 

( 1 -' l Emn: 1.1 numerosa hibliogr.lt'í.i exisn.:mi.: sobre c~ta 111.1tcri.1 podrl:111 cit.1rsi.: lus m1bajos 
de CA~EI. C RESPO, 1\l.im Jos0. C01111micnd1111politicn:1111n_r¡111Íl pnm su estudio y prlÍcticn. 
,\,l.1drid: Ternos. 2006; Pl~REZ Gr\RCIA, D.ll'id. Tamcns de co1111111icncio11 politicn: el 
!C11J/llnjc de los partidos. M;idird: Tccnos. 2003; M01'ZC)N ARRIBAS, C1ndido. Opi-
11ió11 p1íblicn, co11111111cnci011 v poltticn . 1\l.1drid: Ternos. 2005 ; 1• j .\ CQL';\JU), Roland. Ln 
dcsi1~fon11ncüí11 , 1111n 111n11ip11lncirí11 del poder. 1\.l.1drid: fap.1 ~.1 Calpe. J 988. 
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en el contexro de las elecciones políticas. Resulta e\'idente, y en este punto 

es irrelevante b forma de gobierno con que se dote al Estado (parlamenta­

ria o presidencialista), que cuando un presidente se somete a su c\'entual 
reelección deberá adentrarse en el lenguaje publicitario. 

Esto es precisamente lo que ocurre en liVag t/Je D1L!J, que se centra en 

el periodo elector;:d. Parece lógico pensar que el presidente norteamericano 

que se postula para ser reelegido debe su br~war sus aciertos v tratar de mo­
tivar a los ciudadanos para que estos vuel\'an a confiar nue\'amente en él. 

Cuestión distinta es que su comunicación publicitaria pueda ser uti­

lizada para mentir sobre hechos, corno ocurre en la cinta objeto de este 
comentario. Dicha actuación desborda la utilización legítima de la comuni­

cación polític.1 ~'merece ser reprobad~1. Es seguro que, de ser conocido tal 
comportamiento, se generarÍ:l una profunda desconfianza hacia los poderes 

públicos v una preocup:rn te deslegitimación del principio represemativo 
y, además, del Estado democdrico( I.+J . 

7. Por otra parre, y sin emrar toda\'Ía en el rratamienro electoral, la 

pclícub presenta una visión cínica del derecho, del Estado y de la ética. 

No deja de ser sorpn.:ndente que en una conspiración como la descri­
ta, que \'ulnera di\·ersos derechos fumfamentales (en especial, el derecho 

a recibir una información veraz que poseen los ciudadanos) y muestra IJ 
comisión de diversos delitos y foltas, como pueden ser, entre otros y a tí­

tulo de ejemplo, el asesin;:ito de Torrs, el uso de medios públicos (coches, 

aviones, etc.) para la comisión de delitos, b introducción fraudulenta de 
un disco en la biblioteca, el incumplimiento de los deberes de la CIA, se 

expresen ciertas preocupaciones por respetar el ordenamiento jurídico. 

Esto ocLme en dos ocasiones\' ambas se relacionün con la inrnigr:ición ilegal. 

La primera es p;:ira asegurarse de que la actriz g ue real izad el falso video 

en el que fingir~{ ser una albanesa hu~1cndo tiene sus papeles en regla, porque 

( I+) Algo parecido ocurre en nuestro país, pero se anuda .1 orrn c.1us.1 bic.:11 di~tinr;:i, que e; 
el sentimiento gc:ncralizado de: que las promcs.1~ dectornks rc.1li7.,1d.1; por IJ ~ disrint<lS 
fornuciones polític:is pueden ser frontalmente illrnmplidas c.:11 c.1so de .1kanzar el poder 
~' que 110 ha\' 111cc111 i~mos par:1 co11jur.ir t.1lcs comportamientos (que, por orr:i p.1rre, 
trat:in de justificarse rn el su rgimirnro de problemas o en l.1 arnci;1nre 11eo.:sid.1d de 
atender .1 las circu11st.rnci.1s prcscmcs). 



L<1s l'lcc,wnc1 dlllHI .:s/>cctdc11 lo: a propósito de Wag the Dog 

el presidente no puede t-ealizar un contr,lto con una persona en sirnación 
irregular. Se trata, en este caso, de un imperati\'O propio del Estado de 
derecho, que debe ser respetado, al tiempo que se estfo cometiendo otras 
irregularidades mucho más graves. Sorprende, de hecho, gue esta actriz 
no sea eliminad.1 en b rnedida en que constituye un eslabón débil gue 
permitirfa que el ~1sunto saliera a la luz. 

La segunda actuación fa,·or:iblc :i l respeto de los derechos humanos no 
responde, en sentido estricto, al respeto del Estado de derecho, sino a una 
simple estrategia de irnagen. Aludimos a la urgente nacionalización que 
fa,·orece al conductor de la g rlia que traslada a diYersas personas cuando 
el ~n· i ón se estrella. 

Estas dos incidencias consti tu~·en una excepción al constante desprecio 
que se muestra en la película hacia el Estado, el derecho y bética. Ha~' 

muchas muestras en la cinr~1 en las que se expresan, con total nitidez, estas 
ideas. Quizi la rn is execrable de todas ellas sea cuando Totts afirma, tras 
la muerte del falso soldado gue rn re:i lidad es un prisionero al que no se le 
ha suministrado la medicación que precisa par<l su equi librio psiquiátrico, 
que todo va genial. O la orden actiYa de asesinar al mismo Totts. 

Se podrfa afirmar, claro, que una cosa es el derecho y otra la ética. Pero 
para aquel los que defienden un concepto racional-normativo de Constitu ­
ción, que entienden que solamente es legítimo el Estado que sirve para la 
protección de las personas que se \Tn sornetidos a su jurisdicción, resulta 
imposible deslinthr ambos conceptos. 

No se trata de afirmar, obviamente, que tOlb norma concreta deba ser 
justa( I:il , si no de entender que un Estado en el que naufraga clamorosa­
mente el sometimiento de la actuación de los poderes pLíblicos a derecho, 
en el que se manipula los procesos de p;1rticipación política (en cspcci;:i l, 
el derecho de sufragio ) y en el que los intereses generales son oh·idados 

115 1 Enrrc mrJ~ r.1zo11c~ porque, corno nplicó I Li11' Kcbi:n con .irg.urncnros difícilrnl'nrl' 
co11tm1·i:rribk~ , re,ulr.1 impmibk .1portJr un concepto dl' ju ,ricia objctil o~· di: .Kept.1-
ci<Í11 u11il't'rs.1I. Ri.:cordi:mos que el jurist,1 opr.1 por un modelo b.1sado rn b rokr.mcia 
1· 1:11 l.1 dc111ocr.1Ci.1 rn "iQu<.: L'' justicia'". [,ti: .1rrícu lo, incluido en el volumen dd 
mi~1110 título (B,m:clo1u: Aricl. 1982) ~e pui:dc co11sulr,1r rambién cn lnrcrni:r. 

En h rrp: 1111ww .rnmu I ror,1pz.rnm1 bibl iori:c.1J uridic.1/Qul'C\l.1) usrici,1. pdf. 
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al :ilbur de intereses inconfesables, presenta serios problemas desde una 
es tri era perspecri va constitucional. 

8. Se esper<l de este tr.1bajo que se centre, especialmente, en el ex;1men 
de las lecciones que se pueden dcri\·;1r de WnJJ t/Jc Dq_r¡ cn relacicín con los 
procesos electorales. A tal fin se dedicadn las siguientes reflexiones, en las 
que se an~1li zadn algunas de b s cuestiones que la pclícub suscita en este 
frente , 3provechando la ocasión para ,·eren qué medida dichos aspectos 
son, o no, :iplicablcs al caso espa1íol, \' rrarando de argumentar en rodo la 
opinión que se mamenv. 

9. La ine,·ir:ible desigu ~1ldad en l.1 enmienda electoral. El primer d.1to 
que merece la pena retener es que el principal apoyo parJ la reelección 
presidencial no pro,·iene del partido político del que forma parte, sino de 
la propia Cas:i Blanc:i. Lo que se quiere demostrar es la implicación efecti,·a 
de un órgano del Esr.1do en fines partidistas . 

Aunque este fenómen o sea especial111ente intrnso e11 los modelos 
presidencialistas, por razones que so11 fücilmente co111pre11siblcs, lo 111is-
1110 ocurre en los sistemas parlamentarios. Si nos centramos en el caso 
espa1íol, el conocimiento pdctico del funci onamiento de los asesores que 
prestan sus serYicios en La ~1011cloa pcr111ire co11cluir que el rr.1bajo e~d 
íntimamcnre vinculado con la defensa de b actuación del partido político 
e11 todos sus frc11 res. 

En buena medida, los cente11an:s de perso11as que ascsora11 al gobierno 
sirve11 tJmbié11 para la promoción del progr.1 ma, lo mismo que L1s perso11as 
que se incluven e11 sus listas. Esto consrituve un refuerzo suplementario o 
a1íadido al que aporta el propio partido político. 

Cuestió11 distint:i es que el propio gobie·rno pueda pn.·,·alerse de sus 
órganos para tratar de influir rn el sClltido de \ 'Oto de los ciudad.rnos. 
El derecho tr;lta de impedir que esto ocu1T~1 a tra\'és de di vcrs.1s nornus. 
Así, por eje111plo, el art. 1 O de la Le~· 29/2005, del 29 de diciembre, de 
Publicidad ~1 Comunicación Tnstimcional, prohíbe l.1 rcaliz.Kión de cam­
p<üias insrirucionales del gobierno en periodo elccror.11, excepto ;lquelLls 
expresamente prcvisr.is en l.1 lcgisb ció11 electoral o aquellas imprescindibles 
para b sah·aguarda del interés pt.'1blico o el correcto desC11\'oh·imiC11to de 
los servicios públicos. 



En Espaiia ~e ha abierto un debate, por ejemplo, sobre si lo!> des­
pl azamientos del presidente del gobierno a mítines electorales deben ser 
sufragados por el Estado o por el partido político en cu ~1as listas se pre­
senta' 16 l. El debate resulta, en cierta medida, artificial, puesto que sed 
el Estado quién deba ocup:trse, necesari:tmenre, de todos los gastos p;1ra 
garantizar su Se2:uridad. ... .... 

Tan absurdo resulta neg;1r cierta \'entaja ;11 presidente que opta a la 
reelección (aunque ~olo sea por la rr.11toritrr.s dcriv;1da de su c:trácter repre­
sentatiYo) como neg;lr los límites de tal ventaja. En b pclícul.1 se aprecian 
.1lgunos extremos que son, a tod.1s luces, mani fiestamente reprobables, 
como puede ser disponer de medios rnateri;1 lcs (coches, ª' 'iones, dinero, 
etc. ), como la utilización desc:trada de ó rganos pliblicos (ejército, CIA ~, 

cuerpos de Ll seguridad del Estado), e incluso de aquel poder del Estado 
que dcberb estar para control.1rlc (el Poder Judicial) . 

10. En l1'rr.._f7 t/Jc DojT se aprecian algunos .1pots realizados por sesudos 
expertos en comunicación política, si bien los protagonistas no pierden la 
menor ocasión par.1 subra~·ar, una~· otra vez, su escasa c1lidad. No se sabe si 
.1luden a un ;1 cuestión técnica ,1 o su poc.1 efecti\'idad. Sin embargo, resu lta 
oportuno alej;1rse momendncamente de l.1 película y del proceso electoral 
nortc1meric.1110, para realizar ~l lguna consideración suplementaria sobre el 
debate elcctorJI espa1iol, porque presenta algunas características específicas. 

Como e:- bien s~1bido, b s do:- principales formaciones políticas est.itJles 
(PP ~· PSOE) cop;m el debate electoral,,. lo lucen normalmente, a tra' -és 
de desencuentros entre que saturan los timbres. Aunque es probable que 
tal efecto no sea buscado por tales formaciones políticas, aquello sin-e 
también par.1 cirnrntar la imagen de un fuerte bip.1rtidis1110 en nuestro país 
v u11;1 f.1lt;1 de lcaltJd entre ,1rnb.1s fo rnucioncs polític.1s(l/ l. 

1 I<i 1 \'er, como cjcrnplo, l.1s 1101ici.1s ¡1ublic.1dJ'> por lmcrcco110111í.1 \" Cu.itro, rn l.1~ que 
se rncsrion.111 ambo~ dcspl.1z.1111irnros clccror.1k'> re.1l iz.1do .. por Z.1p.1rcro ~· R.1jm·, 
n.:spccri1-.1111emc, qut: \t: pueden comulr.1r en: hrrp://w" w.inrereco110111i.1 .co111/nori­
ci .1~-g;.u:cr .1/ p( >i i ric.1/z.1 p.1 re ro-1·c >i 1·io-u ti 1i1..1r-.11 ·i< m-111i1 i r.1 r-i r-m i ri 11-barce 1011.1 ,. h ttp: // 
w1n1· .cu.ltro .rnrn '11orici.1'/ Il.1 jm ·-F .1 lrn11-dl''>pl.izJN:- I' P-clectorJI_ 0 _ 8++725 008. h rm 1. 

11-1 J--:,ro on1rre umhién en l.1 pclícul.i, corno .icrniir~ el IKcho de que Bn:.1111· -.u gente 1·ca 
i.:11 e\clu,iHJ e'>tre110 el spor del c.111did.1ro ri1'.1! .1! prc,idrnre, que h~1 \ido rob.ido. 
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Si se resalta ahora este dato es para recordar el desmedido p:1pel que 
h:rn desplegado, en nuestro país, los partidos políticos ( espccialmenre los 
dos citados) . AsL lun acaparado todos los resquicios posibles del poder. 
Aunque en el pasado se han aportado muchísimos ejemplos que evidencian 
su actu:KiÓn a fa ,·or de lob~vs , por lo que han dejado en un segundo plano 
sus J ínc1s program:fri cas( l 8 l, merece la pcn:1 ilustrar ahora ese i ntrusisrno 
con el reciente pacto alcanzado cmre el presidente del gob i erno ~· el líder 
del PSOE en relación con los consejeros que va forman parte del Consejo 
Gencr;:il del Poder Judicial y han alcanz:1do dicho acuerdo, con claro des­
conocimienro de lo pre,·isto en el art. 123.2 CE, a nombre del prcsidemc 
del Tribu nal Supremo (y, por tamo, preside me del propio consejo) ~, de 

la \'icepresidenta del consejo( 19) . 

Si se traen ahora estos d;:iros ~1 colación es para dar rnema del pro­
fundo descrédi to que esd.n cosechando los grandes partidos políticos en 
estos LÍ lti mos ai1os en Esp:11ia, lo que se h;:i reflejado en u na i mensa bajada 
de intención de voto respecto de amb:1s fo rmaciones, atemperado en el 
b:uómetro elaborado por el Centro de Investigaciones Sociológicas el 
pasado mes de ocrubre(20 ). De cumpli rse estos ,·atici ni os, es probable que 

1181 Put'lk rnnsult.1rse, del .1uror de t:~t.1~ líne.1s, "Li politización de l.1~ in~ti tuciont:~ : miro y 
n:.1l id.1d". En: El Cro11istrr rid E»trrrlo Socmlv Om1omíriro de Derecho, 13 de 111.1~·0, 201 O, 
p.íg. 38--B. 

1191 \'cr: hrrp://poliric.i.clp.1is.rnm/poliric.1/20 l 3/ l 2/0-l/.Kru.1lid.1til l 386 182909 _637907. 
html. Es de jusrici:i re5e1i.lr que rn c~te ,Kucrdo lun p.1rticip.1do orr.1' form.Kiones 
políticas, .1 l.1s que se k s permitieron proponer .1 uno de Jo, comejeros. El .1rncrdo 
resulr.11·ergonzantc por di1-.:r,,1s r.1t.011c'>. En primer lug.1r, porque .11 excluir l.1 prnibi­
lid.:id de que un partido 1·ore .11 c111d id.1to o c.111did.nos propuc,ros por mro, ndu1·e 
rodo conrrol pre1·io wbre l.1s ¡xr,on.1' propueq_~1s . Por otra p.1rte, porque .1nul.1 el 
poder de los parla1m:nr.:1rios de sekccion.1r cmre Jo, c.111d id.1ro~ propuestos, ponit~n ­

dosc :il sen·icio de los p.midos políricm ~· no de l.i sociedad. Fi11Jlmrntc, porque, de 
producirse l.1 elección del presidmte 1' 1·iccpreside1m:' p.1cr.1dm., t.1111bi~n se h.1br.í 
1·isro compromctid,1 l.1 imkpemknci.1 for111.:1 l 1· de criterio que dehcr í.111 tener lo~ 
rnmejeros del Consejo Grncr,11 dd Poder J ud ici.11, que se pn.:sunicn indeprndienn.: '> 
de los p.irridos pol íticos. 

120¡ Aunque en cl momcnrn de e5cribir e\t,1s p.ígi1us dicho b.irómt:tro no 'e indu1·c, tod.1-
l'ÍJ , rn el :ipart.1do "L!Jtimm estudios" de l.i p.ígin.1 ll'l:b dd Cemro de lnwstig.Kiones 
Sociológic.1s (lmp://11'11·11·.cis.es), ~e h.1 ronudo cn consider.Ki<Ín l.1 norici.1 public.1ti.i 
en El Pcrióriico (disponible cn: http://11'11·11'.el¡1crindico.com/es/norici.1s/poliric.1/ne­
ce-psoe-sigue-b.1j.111do-scgun-h.1 romcrrn-del-ci ~-28 12869). 



las próximas elecciones generales ,1 lumbren una d mara baja mucho m~"Ís 

fragmentada, en la que se pueda haber producido un importante trasvase 
de \'Otos que, pro\'cnienres de los dos grandes partidos, recalen en otros, 
que saldrían forta lecidos (como pueden ser lU ~ · UPyD). 

Aunque las críticas vertidas en relación con los grandes partidos sean 
1116s que merccic.fas, es forzoso recordar que estos son esenciales para la 
pen ·i\·encia de b democracia. Resulta imprescindible, entonces, promm·er 
su reformulación, establecer mecanismos internos ~· externos que delimiten 
su comportamiento y establecer límites jurídicos eficaces a su actuación. 

Esta t~ll'ea super~1 con mucho las modestas pretensiones del presente 
estudio, pero no parecía honesto dejar de s ubra~·ar esta importante carencia, 
auso la 111 ~1s grave en el momento actual (2Il, que compromete la vigencia 
sociJl del principio democdtico en nuestro país. 

ll. El papd de los medios de comunicación en el proceso electoral. 
No result~1 preciso s ubr.1~·ar la importancia que presentan ho~' los 111edios 
de comunicación sociales, en generJI, ~· de las tele\·isoras, en particular. En 
Wnp thc DrLrr se subra~'ª la importancia demiúrgica de la imagen en diversas 
ocasiones, siendo especialmente dest~Kables bs escenas del \'iajc en a\·ión 
C11 b que Brean explica a Ames la manipulación de las imágenes mientras 
\'an ~1 la bLÍsqueda del productor Totss, o más tarde, cuando ya en su c1sa, 
este recuerc.h que vale más una imagen que cualquier cosa escrita!22J. 

11 l l En b que se conjug.m ctm f.Krores: ( .1 ) l.1 desmedid.1 ambición de los partidos político> 
de provcctar ~u pmkr en rod.1s pJ1Tes: instituciones públicas, cJja~ de ahorro, grJ11des 
grupm de comun ic.1ción, unin:r~id.1dcs, cte.;~· (b) un prcsidcnci.1lismo i11tcrno 1• un 
dek cruoso (por nulo) entendimknto del pri ncipio de democr:ici.1 imcrn.i, que luce 
llUC su~ lídrn:~ .1crlirn librememc I' ~ in comrol alguno. Por eso rcsulr.1 posible, aunque 
rnestion.1blc, que l.1 ~egund .1 n:forma constinicional fuerJ 1ucrad.1 a u·J1·é~ de un.1 ~imple 
ll.1111.1d .1 de rl'léfono entre el pre~idenre del gobierno 1· el líder de 1.1 oposición, si n que 
si: .1bril'r.1 tr.ímite .1lgu110 ni p:1r.1 que los p;1rtidm políricm que reprcsent.111 pudier;in 
dclurir su rn111·enil'IKi:1 ni p.1r.1 que los diputados 1· ~cn.1don:s pudieran 1·or.1r libremente 
sobre 1.1 mism.i. 

122 1 Precis:1111enrL' Gim".11111i Sarrori h.1 denunciado el dominio que Li im.1gen prcsenra en 

rcl.Kión con l.1 pabbr.1 escrir.1 en Ho11111 Pirlc11s. Ln socicrlnrl tckrlir[r¡irln ( faurus. 1\ !.1drid, 
1998). \'n, en rebci<Ín con 1.i película que comrnr.unos, STEI~BERG. )ohn: " La corrin.1 
de humo". En: CrcncilÍ11 v pmd11cdó11 m rlimío v am11111icncio11, 29, 20 l O, p:íg. 63-6.J.; 1·, 

especi.1lirn:nre, Lcopoldinc: "fa~.11· .1bout \ \'.1g the Dog :rnd holl' Media i~ intlucnced b~· 

l'olitic~", que puede comulr.me rn: http://rn l n1rc1·i>ut·lk.org/inrrorm·c/archi1-c~/326 . 
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Pues b.icn, la película analizadJ en estas líneas presenta a los med ios 
de comunicación soci:>.l como una suerte de catalizador que co1wierren en 
realidad lo que provcctan(23l. No queda claro si su actuación es cómplice 
en la manipulación ideada por Bre:>.n o forma parte, también, a su manera, 
del reb~liío desconce1ndo al que ::iludiera Chornsky, en la medida en que 
son utilizados (léase engañados), y canalizan, a su \'CZ, la mani pulación a 
gran escala(24). 

Hay ,·arios indicios en la película que permi ten apostar por esta t'il ­
tirna visión, corno es el debate con tcrtualianos que vemos ajenos a las 
gra\'Ísimas cosas que estfo ocurriendo, o cómo se utiliza un encuentro 
se.\'. mi con un periodista para hablarle de la \'ieja canción - que acaba de ser 
gr:>.bada e incorporada a b bibl ioteca del congreso- , y así este la descubra 
~' s e popularice . 

Esta hipótesis contrast~1 , sin embargo, con lo que ocurre en nuestro 
p~1Ís , donde los medios se encuentran, po r lo general, claramente posicio­
n:idos (acaso al serYicio) de concret:is formaciones po líticas. No es que una 
buen:i se:in utilizados po r el poder (más espccífic:imenre, por los partidos 
poi íticos): es que trabaj:in ~ · esdn a su servicio(2S). 

Nada hay que objetar, en principio, de que los medios de comuni­
cación social tengan una línea ideológica . Sí que resulta nüs discuti ble 
que se \·inculc al albur del líder de un:i determinada formación política. 
Y resulta manifiest~1111 e nte cri tic:iblc que se suministre la in forn1~K ión de 
una form :i fa\'Orable con d icha línea part idista . Si siempre es co1weniente 
seguir la info rrn:ición por varias fuentes de infornución diferentes, ho~· 

(23) Esta tesis ~e recoge cxpres.1mc11tc rn l.1 pclícul.1 que comcm.11110~, co1110 .icrcditan l.1s 
fr.1scs sclceciomdas por J u~m Miguel Aguado Tcrn)1i (dir. ), en Lo cmt iim ... , Up. Cit. , 
p~íg. 9. 

(2.}¡ j u ~111 Miguel Agu:ido Terrón es m.ís sc1uo rn su juicio, al emrndl'r que son cómpl ice~ 

por accicín u 0 111isicín (ibídem, p.íg. 26). 

C2:i i No se in1·ertid 111.wor esfuerzo par.1 jusrifi car csr.1 .1firmaci<'m, birn conocid.1 rn nuestro 
país. Valg:i co1110 muestra, p.ir.1 cvenni.1lcs escépticos, 1.1 nota 17, rn l.1 que mientras 
!ntcrccono mÍ.1 critic1 l.1 .ictu.iciün de un líder soci.1lisr.1, l.1 c.1den.1 tclc1·isi1".1 n u tro 
hace lo prof)io con orro popular. Tales refere ncias son l.1s primeras que .1parecían rn 
el buscador Google v, aunque es posible que la procedenci.1 sea causal, es prob.1blc 
ta111bién que refleje ese posicion.1mic11to p.1rtidisra de los medios de comunicación 
social concernidos. 



resulta indispensable si un lector quiere hacerse una idea cabal de bs cosas 
que pasan en el país. 

Por supuesto que pueden establecerse medidas que pretendan evitar 
un desequilibrio excesivo por p;ute de los medios de comunicación so­
cial, como es, por ejemplo, la obligación de que bs televisiones privadas 
respeten los principios de los· principios del pluralismo político y social, 
así como a la igu;1khd, proporcionalidad~, neutralidad informativa de los 
candidatos(26l . Pero resulta ingenuo t:nga11arse. El hecho de que se con­
fiera el mismo tiempo a dos contendientes t:kctoralcs no impedid (sería 
inconstitucional hacerlo) qut: el traurniento dado a uno~, otro no pueda 
ser desigual en el plano ideológico. 

Pueden aprt:ciar e, pues, en t:ste punto, algunas diferencias entre b na­
rración fílmica~· b realidad espa11ola. No resulta sorprendente esta realidad 
si se recuerda, una \TZ m<1s, la desmedida ambición que han mostrado los 
partidos políticos por ocupar todos los espacios posibles de poder, públicos 
o pri,·ados, adem;1s de reservar el poder (absol uto) a su líder. 

12. Un b;1la11ce doblemente pesimista (.1 modo de conclusión). No 
es preciso e\·idcnciar que Wag t/Jc Dolf presentJ una visión muy críticJ 
del proceso electoral rel.Kionado con la presidencia de Estados l.: nidos, 
<.hdo que este extremo ni se oculta en la película ni se trata de justificJr. A 
lo largo de toda b película, y a través de brillantes ddlogos en los que se 
destila cinismo rn estado puro, se nos muestra que no ha~' reparo alguno en 
mentir desc1radarne11te a los ciudadanos para manipular su voto, \'a liéndose 
de los medios de comunicación. Se nos muestran también algunos da11os 
colaterales (rnah'ersación, asesinaros, cte.). Todo ello sir\'e, en dcfiniti\·a, 
p;11·a ningu11ear a los ciudadanos y al pri11cipio democrático. No sorprenderá 
JI amable lector que, para un modesto profesor de derecho constitucional, 
lo narrado merezca una \'aloración negati\'a. 

Hubiera sido estupendo que este parecer, referido a una hipotética 
experiencia fodnea, no pudiera ser frícilmentc trasladado a nuestro país. 
Sin embargo, en líneas anteriores se ha se1ialado que si bien nuestra reali­
dad electoral presenta matices en relación con Jo acaecido en el guio11 de 

(2<> l Artículo 66.2 de J.1 Le1' Org.ínic1 5/ 1985, di.:! 19 de junio, del Régimen Electoral 
Genl'r,11 rn J,1 rcd.Kci<Ín incorpor.1d,1 por Li Ln· Org.ínic.1 2/2011, di.:! 28 de ern:ro. 
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la película analiz;ida, no goza de mejor salud. En efecto, se hJ se1ialado 
gue el partido político en el gobierno posee una ventaja natural en la con­
tienda electoral y que los partidos políticos son dirigidos por un líder que 
encuentra a menudo respJldo, en lo que ahora interesa, en determin~1dos 
medios de comunicJción social. Resulta difíci l discern ir con nitidez la di­
ferencia entre información~' contaminación política. Es de justicia aifadir 
que también un amplio sector de la población está cnc:intada con que el 
periódico o b tele,·isión que consume se posicione con d mismo partido 
po lítico de su natural preferencia. 

Acaso todas las deficiencias de nuestro modelo represcntati\'o, que 
afectan también, lógicamente, :il proceso ekctoral, tengan su origen en una 
clamorosa ausenci:i de cultur:i constirncion:il, lo que denunció inlitilmcnte 
entre nosotros Pedro Crnz Vi ll :ilón hace bast:111tes aiios(27l , si n que h:ista 
el momento se ha~'Jn producido a\·ances en esta reivi ndicación del respeto 
de la letra~' del espíritu de la Consti tución. -~ 

t l /¡ "Consrirución v cu ltur3 consrirucional" . En : CRUZ \ ' ILLALÓN, Pedro; GONZALEZ 

CAMPOS, Julio D. v ROD!ÜGUEZ-PIÑERO \' BRA\'O fERJtER, J\ligucl: Tres lcccio11c.i 
sobre la Co11stit11ció11. Sc,·ill3: Mcrgablu. J 998. 



En un contexto de creciente deshumanización y homogeneización 

del pensamiento, disciplinas como el cine, la literatura, el arte, la 

ciencia o la historia suelen muchas veces quedar restringidas a 

ámbitos estrictamente infelectuales, dejando por ende de ser 

consideradas una fuente de consulta frecuente para evaluar la 

realidad contemporánea y su consecuencia política inmediata. Sin 

embargo, el arte y, en particular, el cine, han conseguido 

reinterpretar el mundo a través de una de las actividades de 

apariencia más prosaica: el derecho. En efecto, cine y derecho se 

han entrelazado desde hace décadas para mostrar que la 

comunión de puntos de vista interdisciplinarios puede llegar a ser 

una herramienta valiosa y eficaz para la mejora de la comprensión 

jurídica. Las elecciones en el cine es la contribución del Jurado 

Nacional de Elecciones en la búsqueda de un lenguaje poco 

común, en el que el abogado se convierte en un personaje casi 

mítico en medio de una enorme gama de grises morales, a caballo 

entre el héroe o el anti héroe de una sociedad en construcción, 

ávida de un orden legal justo. 
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